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£ „  fortaleza del Ejército popular está bien a-  
> mentada. Perfectamente cohesionados todos los 

servicios a pesar de la vasta complejidad de aten­
ciones ejue requiere un ejército en pie de guerra. 
Distribuidas perfectamente todas las tareas c¡ue 

i llenan con alegría y  entusiasmo los hombres sa­
lidos de nuestro pueblo. Alto sentido de respon­
sabilidad, complemento de la disciplina, acompa­
ña hoy a las funciones de los mandos y  a las ac­
tividades de la tropa. A  todos compete el supremo 
objetivo de victoria, al cual es necesario darse con 
el celo pue lo hacen los veteranos pue la camara 

'id  recogió entregados al trabajo a ellos encomendado.
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Cómo debe dirigirse la
1 * I frrespondencia a los fri'en

El prestigio de nuestro Ejército adquiere mayor realce cuando se encuentran gru­
pos de soldados entregados silenciosamente a la lectura, mientras no lejos, de 

trinchera a trinchera, dialogan los fusiles.

En virtud de una orden del alto mando 
tar, se hace preciso que toda la corrcspo 
cia dirigida a los combatientes se amolde 
siguientes normas:

Primera. En ningún caso deberá indican 
posición de la fuerza a que pertenece el coa 
tiente.

Segunda. En los sobres bastará con que a 
dique lo siguiente:

Camarada..., Brigada..., Batallón..., Coa 
ñ ía..., Ejército del... (Centro, Sur, Levan 
Este.)

Tercera. Igualmente se hace extensiva i 
orden a nuestros soldados que, al anotar sin 
ñas en calidad de remitentes, deben observar 
mismas normas.

La Jefatura Postal de Campaña aconsefc 
exacto cumplimiento de estas medidas, col 
que se evitarán pérdidas y retrasos en la con 
pondencia, que sería la primera en lamentar.

A  todos los camaraaasdas antifascistas del mund

Son tan!
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Y o, que soy un átomo entre todos, 
porque me precio de ser uno de tantos, 
quisiera que estas cortas líneas hicieran 
eco en vuestros pechos con la misma sen­
cillez que salen del mío. Somos hijos del 
pueblo; pero del pueblo trabajador que, a 
mi entender, somos los que tenemos el 
derecho de ser el timón de la Humanidad 
y los que debíamos de regir el porvenir 
del mundo. ¿P or qué? Porque somos los 
más, y todo pasa por nuestras manos, 
por ser los únicos productores.

Pues bien; si somos los únicos produc­
tores de todo, no concibo cóm o nos de­
jamos sobornar por los menos y por los 
que no hicieron nada más que envene­
nar nuestra sangre y ponernos unos fren­
te de otros para, de esta forma, conseguir 
ellos el poder vivir a costa nuestra. Pue­
blo trabajador, quisiera que os dierais 
cuenta exacta de que estos menos son 
hechos de otra materia muy diferente a 
la nuestra, porque nosotros descendemos 
del vientre de una trabajadora, y está 
compuesto nuestro cuerpo con la liga que 
forma la materia que dimana del cuer­
po fornido y desgastado del trabajo, pu­
lido de nobleza y cariño, y por eso odia­
mos la esclavitud y la prostitución. Ellos 
son germen de una naturaleza corrompi­
da debido al vicio y fachendez, gente en­
gendrada en vientre de pantera, gente 
sin dignidad ni entrañas, vagabundos sin 
calor ni cariño; tanto es así, que no po­
seen fe ni en aquellos que llevan sangre 
suya circulando por sus venas.

Compañeros, por nuestra mano pasa 
todo lo bueno y todo lo malo, lo que da 
fuerza vital al mundo entero, que sin 
nuestro trabajo dejaría de existir para la 
canalla fascista. Todas las cosas tienen 
el valor que se les quiere dar; pero tened 
bien entendido que nadie ni nada tiene 
más valor que el sudor que cada cual de­
rramamos en nuestros trabajos, los unos 
en el campo, los otros en la fábrica, en 
los talleres, etc. Esta materia tan válida es 
la que menos les importa a ellos. Pues 
bien; si somos los únicos que tenemos en 
nuestras manos la construcción, desde el 
pan que nos nutre hasta la metralla que

nos aniquila y destroza, si todo sale co ­
mo he dicho anteriormente de nues­
tras manos, yo pregunto: c P °r qué 
empleamos el tiempo en hacer el jue­
go ventajoso para los que no hacen 
ni hicieron otra cosa que despres­
tigiarnos y destruir nuestra clase, para po­
der seguir ellos viviendo a costa de nos­
otros y de los nuestros? Camaradas, ya 
es hora de que nos demos cuenta todos 
los trabajadores del mundo de que so­
mos los únicos que tenemos derecho a 
ser respetados y conservados com o oro 
en paño; tenedlo en cuenta, el día que 
esto llegue a penetrarse en la mente de 
todos, acabarán para siempre las penas 
de nuestros hogares y semejantes, por­
que con ello se terminarán los que hoy 
viven a costa de nuestra sangre haciendo 
de nosotros un juego de naipes y hacien­
do ellos de «crupiers», asesinos sin entra­
ñas. Nobles pueblos de trabajadores hon­
rados, despertad del sueño hipnótico a 
que nos tienen sometidos los invasores 
del ser humano y haced causa común con 
los hijos de España que quieren ser, y lo 
serán, hombres libres, y prefieren mil ve­
ces la muerte antes que ser esclavos de 
los verdugos de Hitler y Mussolini en

combinación con el traidor Franco, i 
entrañas, que vende su país tan soloa 3 
el anhelo de seguir en el apogeo en c 
se ha encontrado hasta ahora. Voz 
brante la mía, no conseguirán sus inicc 
propósitos mientras quede un espai 
consciente.

¡Camaradas!, verdaderos trabajado;
que os causa asco y repugnancia, cor 
nos causa a nosotros, el nombre de 
traidores que, importándoles un bledo, 
penas y dolores que pueden causar i 
los hogares, destruyen a una Humanii 
y manchan de sangre un suelo, cuya k 
toria es sin igual en los anales del me 
do. Estos son los cuervos sanguinari 
que se nutren con la sangre de los i 
res humanos y gozan con su martirio.

¡Camaradas del mundo entero, tratj 
jadores todos!, sólo una consigna ente 
nosotros; GU ERRA A  MUERTE A Ti 
DOS LOS QUE ODIEN EL TRABAJi 
QUE ES NUESTRO LEMA.

S. ROCAMORA

Con la serena dignidad del impr 
do observador que vigila los no 
mientos del enemigo, es necean 
que cumplan sus deberes los lucí 

dores del Ejército popular.
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Que cunda el ejemplo
de estos excelentes

soldados del pueblo
Son tantos los actos de ab­

negación y heroísmo realizados 
por los bravos luchadores de 
la libertad en el transcurso de 
la guerra, que pierden casi va­
lor los adjetivos con que forzo­
samente hay que calificarlos. 
Hechos que no se dejan apri­
sionar por la palabra que re­
basan el contenido de la más 
exaltada frase.

Nuestra lucha ha sido pro­
diga en héroes. Hombres que 
no han retrocedido ante la 
muerte, sabiéndola segura, pre­
firiéndola antes que entregarse 
resignadamente a la fatalidad.
Hombres que han dado su vi-
dasonriendo,seguros de que su
ejemplo sería imitado, y de 
que su sangre germinaría en 
innumerable legión de valien­
tes. Y hombres que, sin oca­
sión de momentos impresio­
nantes y acciones de gran reso- 

¡ nancia, se han portado como 
u los mejores, y  com o éstos han
! contribuido a la consolidación
! de las armas populares y al vi­

gor de nuestro Ejército.
Si en nuestra División han 

i  luchado y luchan combatien- 
JC tes de todas las jerarquías que

han inmortalizado su nombre,
1 desafiando toda suerte de pe- 

ligros, avanzando y resistiendo 
mientras el plomo enemigo di- 

3  bujaba el perfil de sus cuerpos 
o desgarraba sus carnes, los 
hay también— y no pocos 
que con heroísmo anónimo han 
llevado a cabo hechos de tras­
cendencia considerable, caren­
tes, quizá, de relieve en un 
examen superficial, pero de ex­
traordinario alcance analiza­
dos en sus detalles.

El alto mando, que sabe 
perfectamente y aprecia con 
justeza el valor de los solda­
dos confiados a sus órdenes, 
no deja de admirar los esfuer-

i
lí
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5.° D IV IS IO N
ESTADO M A Y O R

V  — FELICITACION. El jefe del VI Cuerpo de 
Ejército, uniéndose a mi felicitación a los oficiales, c ases 
y soldados del Batallón 189, de la 48 Brigada, que al rea-

en medio del agua, poniendo <ac„, AZARO RICO 
se llenaran la, trincheras; el soldado LAZARO RICO, 
que al darse cuenta que su Sección se encon ra 
Q • A *  riel resto de las fuerzas a consecuencia de
“ a t t g u a  del río, se decidió a saltarlê  llevando 
,as órdenes que le había dado el Mando. S « l « W o ^  
GEL VERDEJO, que al darse cuenta que los 
que se encontraban de escuchas se estaban quedando 
aislados por la mucha agua, se desnudo y les ayudo a 
retirar* las^bombas y munición que en el parapeto hab». 
El soldado RAIMUNDO MARTIN, que se -antuvo en 
su puesto en medio del agua, hasta que fueron a reí 
varíe Lo que se cita en la presente Orden para satisfac  ̂
ción de los mismos y de sus jefes, y para que sirva

,  veintiséis de noviembre d . mi. 

novecientos treinta y siete.

zos que brotan de unos pe­
chos fervientes de ideal y e 
sereno estoicismo con que te­
nazmente soportan sus hom­

bres los sacrificios que la cam­
paña impone. Y se complace 
en hacer públicos sus nombres 
y sus hechos, a fin de que se­

pa el pueblo de cuanto son ca­
paces sus hijos, y los conozcan 
sus camaradas del frente y ii 
vaheen en entusiasmo y abne 
gación hasta que suene la hora 
de la victoria que ha de poner 
fin a las penalidades, para de­
jar paso a los días venturosos 
que a ella seguirán.

El propio jefe del VI Cuer­
po de Ejército tributa el mere­
cido elogio y cumplida felicita­
ción a los combatientes que se 
citan en la Orden general de la 
División, que insertamos. Pá­
lida quedaría cualquier rela­
ción que de nuestra mano in­
tentáramos añadir al documen­
to oficial. Cúmplenos sumar 
nuestra enhorabuena a las mu­
chas que con tal motivo han 
recibido. Y dar toda la difu­
sión posible a su admirable 
comportamiento de militares
en quienes el pueblo tiene de­
positada su confianza y su por­
venir, dispuestos a perder la 
vida antes que hacer dejación 
de sus augustos deberes.

Esforcémonos todos en su­
perar cada día los actos del 
día anterior. De la misma ma­
nera que los abnegados hom­
bres, que tan alto colocaron el 
prestigio de la División y cu­
yos nombres y fotografía hon­
ran nuestra revista, aprestémo­
nos a redoblar nuestro ardor 
y dar fortaleza de granito a 
nuestros cuerpos y a nuestro 
ánimo, que España será nues­
tra y alcanzará sus gloriosos 
destinos, mientras las madres 
españolas lleven al mundo 
hombres com o los meciona 
dos en la referida Orden y ti­
tanes com o los que, con las ar­
mas en las manos, tan alto 
ejemplo de virilidad están 
dando al linaje humano des­
de las trincheras de la liber­
tad.

-------------------- . , ,a i m p o r t a ~  de tu m isión. El pueblo  estim o tu opor,ación a la victoria
¡Soldado! Ten c o n c e n c a  ^  ^  ^  |q  ^  gene ra| en ¡efe.
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Tres de los más firmes puntales en que Al encuadrarse todos los antifascistas

veces pisoteado en su dignidad de traba­
jador libre, se opondría con un valor ra­
yano en la temeridad, a que prosperasen 
sus ruines y descabellados planes. Nunca 
podían pensar, porque no tienen cora­
zón ni conciencia, que el pueblo desper­
taría com o despertó y se aprestaría, como 
un solo corazón, a defender lo más sa­
grado para la libertad de todos los opri­
midos. Por eso. una de las características 
de nuestro glorioso Ejército es el valor, 
que da a los pechos generosos y leales el 
saber que defienden la causa de los tra­
bajadores tiranizados tanto tiempo por el 
látigo del capitalismo internacional.

el poderoso Ejército del pueblo sostiene 
las dos bases principales por las que to­
do antifascista y trabajador consciente lu­
cha en estos momentos: LIBERTAD y 
JUSTICIA.

Cuando en julio de 1936 los militares 
traidores se levantaron en armas contra 
su Patria no contaron con el valor y el 
corazón de los trabajadores españoles 
oprimidos largos años y sumidos en la 
más negra y abyecta de las tiranías; no 
contaban que el pueblo se erguiría a un 
solo impulso para combatir y aplastar a 
la escoria de nuestra sociedad represen­
tada por los militares traidores, los caci­
ques y los capitalistas que tenían y que­
rían seguir sometiendo al pueblo en sus 
torpes instintos de gente sin conciencia. 
No contaban con que ese pueblo, tantas

en el Ejército, la necesidad grande para 
conseguir la victoria de los pueblos libres, 
fué acatar la disciplina bajo la cual se con­
siguen las mejores victorias. Un Ejército 
valiente, pero sin disciplina, sería como 
un coche al que le faltase una rueda; por 
eso, al agruparse todos los generosos y va­
lientes corazones en el Ejército del pue­
blo, una de las necesidades de mayor ur­
gencia era la disciplina. Acatarla fué 
pronto norma de todos los luchadores, 
pues pronto comprendieron todos los 
que militaban bajo la bandera de la LI­
BERTAD y de la JUSTICIA, la eficacia 
que reportaría a la guerra, que tan ardo­
rosamente llevamos a cabo, la disciplina 
que todos nos hemos impuesto.

Al correr del tiempo nuestro Ejército 
posee una moral tan fuerte, que no son

capaces de abatir las adversidades que 
en toda guerra se producen. Por eso, nues­
tros soldados van arrogantes y desafian­
do a- la muerte, pues con una moral tan 
alta com o la que poseen, y al compren­
der que con sus vidas se está librando la 
batalla más grande entre el fascismo y los 
trabajadores, van sonrientes a la muerte 
en busca de ese ideal tan arraigado en su 
corazón de trabajador y antifascista.

¡Soldados del Ejército del pueblo! Por 
el aplastamiento total de nuestro más en­
carnizado enemigo: V A LO R , DISCIPLI­
NA, MORAL.

EL COMISARIO de la 2." Cía. 156 Batallón

La victoria se juego 
c a d a  o p e ra c ió n ,  en 
m e n o r  movimiento. | 
cada  com bate depen 
el triunfo total. Acoin. 
d a  tu  conducta a es 

f ó r m u l a  exact í s im 
Haré todo lo que  puec

Si el eh
p a r a  v en c e r ,  y  veno „„ ;rr  “ una posic
remos. Por tu esfuerzo efectúa m 
por el de todos los ani se j^0^  
fascistas, logra rá  el pui acto vioh

blo lo que le hab ía  sic ^ g í L , ’’ 
n e g a d o  en  l o s  largt ñtu ofens

m i . .  zón de si
a n o s  de opresión. con per: 

resarcirá 
la victori 
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tiempo,
asaltos
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Un rato de pací curso ¿ ( 
ca estrategia. 5 ,.
bre el campo ti distanci.
drieulado del t resisteni
blero, no está m El as 
en los moment: 
d e descanso, 
puede servir d 
lección al tierno detener
trar practícame! de las £
te cómo, de di serVará  
fuerzas iguálese 
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que posee meji 
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mientos. No ole 
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cuande 
dad d

magnificas bul. asalto  
cas y completa w g er¡
modidad , podre 
pasar buenos ri­
tos en interesa» 
tes juegos que es­
tán  allí a vuestn 

disposición.

¡Com batiente! Ten segu­

ridad  en ti m ism o. Nues­

tro Ejército es fuerte. Mo­

ral de guerra, psicología 

de g u e r r a .  N o  importa 

los avatares, las peripe­

cias de la lucha. Por enci­

m a  de ello, siem pre la fe 

en la victoria. Vencerá 

el pueb lo  español.
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que - — > >» ^b “ do“ - 
se precisa el asalto a ella. constituye un

El asalto es la fase T h e  estar preparado
acto v,olent° liJ ^ e pues poniendo a contribución todas sus 
física y moralT " telasPvirtudes guerreras de la raza y su espi- 
energias, su j en ese momento del ataque, la ra-
ntu ofensivo, va a reso zona de combate
zón a e s u — ^ a  ew v e c e s , d e de las cuales se

T arcT /á  c o n ’crlces al arrancar, en un brioso cuerpo a cuerpo. 

la r ÍCt0n k l í n f r r e m i g a .  normalmente, adoptará una forma

facilidad para progresar, i- enemiga al mismo
todas L  unidades y contra toda la forma Jc
tiempo, sino lo ^ “ ' ^ ^ £ 0 0» , rio» en .1

m z s r s  s p z  >=£t - i ™  t ó
L j r S » “ l= « i d o ' V  soMaao de ta
detenerse m retroceder, pu ^ ’ j : stanc;as tan cortas, con­
de las armas modernas, f  ̂ ^ ^ ^ o i a Í d o s e  íobre el enemigo, 
servará mas fací mente a v' , , , hacer uso de ellas, que

fin de aniquilarle, jmpid.endole hacer «  8Upone.a fin de aniquilarle, ello supone,
retrocediendo, aparte de es próxima a las resis-

E1 asalto se inicia a una distancia tan p ^  ^  ^
te n c ia s  enemigas que permita e=ar decenas de metros

Esta distancia puede variar desde decenas^ ^  ^
cuando se trate de asa tos Par^‘ ’ —  s¡ trata de un
dad de la artillería— unos /OU metros , »
asalto general protegido osición enemiga
„  d Í t p Za °rd °e  T q u 0:  s í  t r a s a l t a r ,  sus puntos débiles

;  S t e  t J E t
í u t i d .  al atacada, pot el flanco Je btech„  y,

a “  T o '̂ ií s  -  — -  *
fin de debilitar y desconcertar al defensor con los

Llegado el instante del ^ m b res  con gritos
oficiales en sus puestos y . nroletarios y nacionales,
de guerra ,  con el eanio -fe t o ™ .  »bier,a», »■
se lanzara a la carrera a . y efectuando disparos
bre el adversario arrojándole granadas y^ ^  cQntra.
a fin de impedirle su acción, p .,irl<Jed0r de los hombres 
ria y. concentrándose por ^ s  se entabkrá una
„ á ,  decidido, y auxiliándose bayoneta, el fu-
I f e X T o  " k ,  la . granada, de mano y la» arma,
corta, de fuego jugarán el P g d  inmedia,.mente «1

¡s s -^s S rJ rjs“  donde el adeersarro «  W  ^  para .n iquil.,-

hacerlo bnfr poaicidn
Cuando estas P » » r ¿  ^  “ " ,o l id *  y ampliar el 

contraria, en apoyo de eU"  T “scalón de re.er.a. 
triunfo, se lanzara par las 0]as de asalto en la po-

Una vez que hayan P , i medio más rápido de
sición enemiga, se co m u n ica ra ^  ^  & ,a artíUería.
transmisión que se p acompañamiento, a fin de que
ametralladoras y maquin rápidamente los cambios de
alargando su tiro o efeC sólo a la consolida-
asentamiento necesarios facilitar la progresión
ción del terreno conquistado, sino
dentro de aquella. han de tener presente que, a

Los soldados e i interior de la posición contraria,
medida que P.!£f5“ ®”n-do a ser nulo en muchos casos— el apo 
será mas difícil g tanto, contar con sus solosyo de la artillería, debiendo, poetan  ^ ensanchando

Vio-

1 fe

meaio •• --------
las brechas abiertas y reducir 
los obstáculos y resistenciasque 
se opongan a su marcha. ^

Si el asalto no tuviese éxito 
por falta de preparación su­
ficiente o por encontrarse la 
infantería con obstáculos sin 
destruir que sean imposible 
de atravesar con sus propios 
medios, las olas de asalto se 
hacen fuertes en el terreno al­
canzado y lo defienden a toda 
costa, en espera de volver a 
emprenderlo después de una 
intensa preparación por el fue­
go o de la acumulación de los 
medios necesarios— incluso la 
cooperación de los zapadores, 
si se considera preciso— para 
destruir las defensas que se 
opongan a su avance, y del re­
sultado de la maniobra que 
efectúen otras fuerzas para 
anularlas citadas resistencias.

Visado por la Censura

Ayuntamiento de Madrid
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Tres de los más firmes puntales en que Al encuadrarse todos los antifascistas *

capaces de abatir las adversidades que 
en toda guerra se producen. Por eso, nues­
tros soldados van arrogantes y desafian­
do a- la muerte, pues con una moral tan 
alta com o la que poseen, y al compren­
der que con sus vidas se está librando la 
batalla más grande entre el fascismo y los 
trabajadores, van sonrientes a la muerte 
en busca de ese ideal tan arraigado en su 
corazón de trabajador y antifascista.

¡Soldados del Ejército del pueblo! Por 
el aplastamiento total de nuestro más en­
carnizado enemigo: V A LO R , DISCIPLI­
NA, MORAL.

EL COMISARIO de la 2." Cía. 156 Batallón

veces pisoteado en su dignidad de traba­
jador libre, se opondría con un valor ra­
yano en la temeridad, a que prosperasen 
sus ruines y descabellados planes. Nunca 
podían pensar, porque no tienen cora­
zón ni conciencia, que el pueblo desper­
taría com o despertó y se aprestaría, com o 
un solo corazón, a defender lo más sa­
grado para la libertad de todos los opri­
midos. Por eso, una de las características 
de nuestro glorioso Ejército es el valor, 
que da a los pechos generosos y leales el 
saber que defiencen la causa de los tra­
bajadores tiranizados tanto tiempo por el 
látigo del capitalismo internacional.

¡Com batiente! Ten segu­

ridad  en ti m ism o. Nues­

tro Ejército es fuerte. Mo­

ral de guerra, psicología 

de g u e r r a .  N o  importa 

los avatares, las peripe­

cias de la lucha. Por enci­

m a  de ello, siem pre la fe 

en la victoria. Vencerá 

el pueb lo  español.

el poderoso Ejército del pueblo sostiene 
las dos bases principales por las que to­
do antifascista.y trabajador consciente lu­
cha en estos momentos: LIBERTAD y 
JUSTICIA.

Cuando en julio de I936 los militares 
traidores se levantaron en armas contra 
su Patria no contaron con el valor y el 
corazón de los trabajadores españoles 
oprimidos largos años y sumidos en la 
más negra y abyecta de las tiranías; no 
contaban que el pueblo se erguiría a un 
solo impulso para combatir y aplastar a 
la escoria de nuestra sociedad represen­
tada por los militares traidores, los caci­
ques y los capitalistas que tenían y que­
rían seguir sometiendo al pueblo en sus 
torpes instintos de gente sin conciencia. 
No contaban con que ese pueblo, tantas

en el Ejército, la necesidad grande para 
conseguir la victoria de los pueblos libres, 
fué acatar la disciplina bajo la cual se con­
siguen las mejores victorias. Un Ejército 
valiente, pero sin disciplina, sería como 
un coche al que le faltase una rueda; por 
eso, al agruparse todos los generosos y va­
lientes corazones en el Ejército del pue­
blo, una de las necesidades de mayor ur­
gencia era la disciplina. Acatarla fué 
pronto norma de todos los luchadores, 
pues pronto comprendieron todos los 
que militaban bajo la bandera de la LI­
BERTAD y de la JUSTICIA, la eficacia 
que reportaría a la guerra, que tan ardo­
rosamente llevamos a cabo, la disciplina 
que todos nos hemos impuesto.

A l correr del tiempo nuestro Ejército 
posee una moral tan fuerte, que no son

La victoria se juega 
c a d a  o p e r a c i ó n ,  en 
m e n o r  movimiento, 
cada  com bate depei 
el triunfo total. Acom 
d a  tu conducta a es 

f ó r m u l a  exact í s im 
H aré  todo lo que  puec 
p a r a  v en c e r ,  y  veno 
remos. Por tu esfuerzo efectúa m 

por el de  todos los a ni se ¡^asal 
fascistas, logra rá  el pui acto 
blo lo que le hab ía  sio

Si el ef- 
una posic

violi 
física y n
energías,

n e g a d o  en  l o s  largc «tu ofens 

a ñ o s  de opresión.
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Si el efecto materia, y Z
^ c t S a ^ r s o r r f i c i e ’ntes para que el enemigo la abandone,
se precisa el asalto a ella. constituye un

El asalto es la fase d - s i v a  luch , preparad{)

acto Vlolent° 1 * Z ate pues poniendo a contribución todas sus física y moralmente, p . P g ¿ e  ]a raza y su espi-
energías, su valor “  ™ en ese momento del ataque, la ra- 
ritu ofensivo, va a reso de combate

de ‘ oda, la , cuales ,=
S i ^ c ^ S  al̂  arrancar, en »  U rico  cuerpo a cuerpo,

,a victoria «1, normalmente, adoptará un , forma
d l ^ , ^ n  . r e b e l e

facilidad' p m T m o  ” e,ar. el ca ito  vez ^  dado por
,„d a , las unidades y contra toda 1. W r i  ® e m « .  ^  ^

asaltos' p ™ c\ ícmd“ dorrcu “ n L ‘  Í

s , #  s  r ; s ¡ r , ^  * -  -

"  ”  i S S r t £ £ .  t í
y a la máxima ve oci soldado de la necesidad de no
estar firmemente convenc dado ej poder destructor
detenerse ni retroceder, pu ¡> Q • tancias tan cortas, con­
de las armas modernas, so ie o SQbre el enemigo,
servará más fácilmente a vi _a hacer uso de ellas, que
a fin de aniquilarle, u n p i c q u e  ello supone.
retrocediendo, aparte del es ?  próxima a las resis-

E1 asalto se inicia a una distancia tan P  ^  ^  ^
tencias enemigas que permita e8ar decenas de metros

Esta distancia puede variar desde o »  ^  de seguri- 
cuando se trate de asaltos P e a l e s  ha^ta la zo ^  ^  ^  
dad de la artillería— unos /UU metros , ^
asalto general protegido ^ ^ ^ d e T p o s i c i ó n  enemiga 
0 d ^ ^ T r d :  Í  f a l t a r ,  sus puntos dóbi.es

a ser posible, en direcciones distintas, pero
fin de debilitar y desconcertar al defensor con los

Llegado el instante del asalto, ̂ el « c a lo  ^  gritQS
oficiales en sus puestos y . Droletarios y nacionales,
de guerra y con el canto de himnos so-
se lanzara a la carrera a das y efectuando disparosbre el adversario arrojándole granadas y^ ^  ^  ^
a fin de impedirle su acción, p ^irPdedor de los hombres

s s  y ■“ -™-
° T E r  '■‘“I, : '; r :sosten, esforzandose os ma ¡c¡ón enemiga asaltada, con
fundamente en la parte d P b iertas y envolver los pun- 
objeto de ensanchar las brechas abieit X al propio
tos donde e adversario - k g * -  ¿nem¡go para aniquilar-

“ t ó o  l e e r l o  huir d e s m j  d ,  ^
Cuando estas P ™ » "  ^ " / c o n s o l i d a r  y ampliar el

contraria, en apoyo escalón de reserva,
triunfo, se lanzara parte o aSalto en la po-

Una vez que hayan P e c a d o  lasej ^ e5fo más rápido de 
sición enemiga, se común.c^ P , mando, a la artillería,
transmisión que se pueda u“  ñainiento, a fin de que 
ametralladoras y maquinas rápidamente los cambios de
alargando ,u  tiro o e í e c ‘ “ . ¿l o a la consolida- 
.sentamiento necesarios facilitar la progresión

Jpl terreno conquistado, sino

A

loria

la fe

asentamiento -------
ción del terreno conquistado, sino
dentro de aquélla {a han de tener presente que, a

Los soldados de ¡.iterior de la posición contraria,
medida ^ ef, P. S eSgando a ser nulo en muchos casos— el apo- 
sera mas difícil g tanto, contar con sus solosyo de la artillería, debiendo, por Unt ^ ensanchando

las brechas abiertas y reducir
| ■ p M B H O H p p P 1"  los o b s tá cu lo s  y resistencias,|U.-

¡ se opongan a su marcha.
'  y ! Si el asalto no tuviese éxito

por falta de preparación su­
ficiente o por encontrarse la 
infantería con obstáculos sin 
destruir que sean imposible 
de atravesar con sus propios 
medios, las olas de asalto se 
hacen fuertes en el terreno al­
canzado y lo defienden a toda 
costa, en espera de volver a 
emprenderlo después de una 
intensa preparación por el fue 

_  go o de la acumulación de los 
■  medios necesarios— incluso la 

cooperación de los zapadores, 
si se considera preciso— para 
destruir las defensas que se 
opongan a su avance, y del re- 

^  ’ sultado de la maniobra que
efectúen otras fuerzas para 
anular las citadas resistencias.

Dañol. Visado por la Censura
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R O J O  • B L A N C O  • N E G R C
La pluma con que escribo estas líneas no es una pluma 

estilográfica. Es un palillo de madera, en forma cónica alar­
gada, pintado con esmalte rojo y negro. Sobre los dos colores, 
hay unas letras de color blanco que dicen el nombre del fa­
bricante. Le compré el otro día en un com ercio de la calle 
Mayor, y a pesar de haberle adquirido por este medio, me 
gusta. Me gusta porque esos tres colores suponen en mí un sím­
bolo de los cuales tengo formado un particular concepto.

Cuando veo el color rojo, siento com o un estremecimiento, 
porque viene a mi mente el recuerdo de los hematíes, la san­
gre, la vida. _

El color negro, figúraseme la significación de la obscuridad,
lo desconocido, la muerte.

Conocemos el vivir— la vida— , pero no conocem os la muer­
te. Sin embargo, dicho sea de paso, estamos muy próximos 
a conocerla, los que hemos intervenido en algún combate y 
nos hallamos en las trincheras donde tanto compañero ha caí­
do a nuestro lado.

Entre el rojo y negro de mi pluma se halla el color blanco. 
Este, me da la sensación de que representa la parte inmate­
rial del hombre, su espíritu, el intelecto.

Los hombres que han sabido imponer sus virtudes y 
ahogado sus vicios han salvado su vida.

El pueblo español posee un superávit en cualidades virta 
sas o valores positivos en proporción con sus defectos o ; 
lores negativos; y viceversa, tenemos otros entes cuyo porc* 
taje es mayor el de sus vicios que el de sus virtudes. El he 
bre de esta calaña es de tipo fascista. Pone su afán en que; 
remontarse sobre los demás a costa de su envilecimiento, - 
clavizándolo y degenerando la especie.

¡A hí lo tenemos con sus pestilentes ¡deas, la monstruo 
dad de sus actos, la fealdad de sus obras!

Hay otro tipo de conterráneo, en cuya existencia posee 
equilibrio entre sus virtudes y defectos. Los que se encuentn. 
en esta forma y desarrollan gran actividad, a veces, sin da;: 
cuenta y hasta sin querer, llegan a imitar en sus resultados,; 
momento de trascendencia com o los actuales, al fascismo 

Com o lo que nos guía en esta lucha a muerte contra los bi 
baros es la de vencer y exterminarlos para dignificar el tr, 
bajo el progreso humano, no estaremos conformes con no 
otros mismos en consentir se tergiverse y mistifique esa nue 
faceta humana que sienten en lo hondo de sus entrañas 
auténticos hijos del pueblo, conscientes de que lo son.

Todos los hombres tenemos virtudes y vicios.
Estas condiciones son prepotentes causas por el orden espi­

ritual o intelectual.
Las virtudes hacen producir salubridad, mejoramiento, be­

lleza— dimanan vitalidad— ; son «valores» que proporcionan 
efectos positivos.

Los vicios son las fuentes nocivas de donde brotan las con­
secuencias que afean, que deprimen, que envilecen— acarrean 
miseria— son «valores» negativos.

Como iba diciendo, el color blanco represéntaseme el intelt 
to humano, el cual se conduce y remonta a las regiones más 
janas. No encuentra límites. Puede extenderse lejos, elevan 
alto, sin encontrar vallas, fronteras, ni quien le impida ir sien 
pre más allá...— la sangre que riega su ser no puede poner fren 
a su carrera— , hasta el día en que ineludiblemente ha de pe
derse en lo desconocido— la muerte— . Ese hombre....  ¡í
libre!

C. V.

L I B E R A C I O N
l us  e m o c i o n e s .

q u i e r e  r e c o g e r  l u s  a n s i a s ,  tus  a s p i r a c i one s  
E s  tu rev i s t a .  C o l a b o r a  en L I B E R A C I O N

L I B E R A C I O N  anhela ser el periódico de tus preferencias. Desea cooperar a 
tu formación y a tu esparcimiento. Ayuda económicamente a L I B E R A C I O N . i
P O R  Q U É  L U C H A M O S

Unos pocos de generalotes, unidos con la burguesía es­
pañola, se han levantado en armas contra NUESTRO pue­
blo; así, con letras grandes, «NUESTRO», porque con nuestro 
esfuerzo hemos hecho esos grandes palacios donde se al­
bergaban nuestros opresores; nadie más que nosotros hacemos 
esos grandes paseos, esas hermosas avenidas y esos frondosos 
jardines que embellecen nuestras heroicas ciudades; y si todo 
lo bello, todo lo bueno no se ha hecho más que a costa de 
nuestro sudor, si nosotros somos los que producimos todo 
en la tierra, ¿ por qué hemos de ser nosotros los que de todo 
carecemos? Nosotros hemos hecho esos grandes palacios, esos 
bellos hoteles donde se recreaban tiranos, y nosotros vivía­
mos en cuevas obscuras, que aun para los cerdos son inha­
bitables; esas ricas telas con que embellecen su cuerpo las 
que nada producen son producto de nuestro esfuerzo,^ mien­
tras que nuestras compañeras e hijos se mueren de frío por­
que no tienen con qué abrigarse; nosotros sacamos el carbón 
y el mineral de las entrañas de la tierra; somos los que en in­
vierno aguantamos las inclemencias del tiempo labrando la 
tierra, del mismo modo que en verano aguantamos el sol 
abrasador segando las mieses, recogiendo en la era el grano 
que había de llenar la panera a quienes mientras estaban 
veraneando en una de las mejores playas, gastando cada día 
en caprichos más de lo que a nosotros nos pagaban por cada 
mes por un trabajo agotador; mientras ellos gozaban de to­
das las comodidades, en nuestros hogares no se conocía más 
que la miseria de nuestras compañeras y de nuestros hijos que 
se morían de hambre.

Después de todos esos sufrimientos había otro mayor, que 
era la baja estima que nos tenían.

¡Cuántos compañeros han pagado con sus vidas el terrible

delito de rebelarse por tanta injusticia! Para eso tenían esc 
miles de guardias y polizontes, y si la rebelión era colectiv 
estaba para ametrallarnos sin compasión el Ejército, ese mis- 
mo Ejército que, a pesar de estar pagado por el mismo put 
blo, era su mayor verdugo, ese mismo Ejército que hoy, apo 
yado por toda la burguesía, se ha levantado contra el pueblo 
Aun no estaban conformes; querían tenernos más oprimido; 
y para eso se sublevaron, para subyugarnos, para oprimirno; 
de tal forma, que nunca más pudiéramos protestar, como le 
pasa a los trabajadores de Italia y Alemania. Pero en Españ; 
no pasará eso; no queremos que pase. Por algo han estado e: 
España las cárceles y presidios llenos de trabajadores revo­
lucionarios, y por lo mismo hoy están muriendo los rnejo 
res de nuestros hermanos, porque no queremos ser una mí 
nada de borregos.

Pero, compañeros, para eso tenemos que seguir luchando 
com o hasta aquí lo hemos hecho y, si es posible, con más ener 
gía; imitemos a esos hermanos nuestros que han preferido 
morir antes que abandonar sus puestos y, si esto hacemo;, 
tened presente que la victoria será pronto nuestra, y habremo.- 
aplastado, de una vez para siempre, a todos los vividores do 
la política, que no han hecho más que engañarnos y vivir a 
costa del pueblo. Ya dijo Carlos Marx: que «la política era 
el opio de la Humanidad». A  esa burguesía indecente, que 
tanto ha vivido a costa nuestra, y a esos generalotes tan 
hartos de vino, com o faltos de dignidad, cuando hayamos l¡m 
piado el suelo español de todos esos parásitos, presentemos 
al mundo una sociedad donde no tengan cabida los tirano; 
y el hombre no sea el lobo del hombre.
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¿ Q U E  ES EL H O G A R  
DEL C O M B A T I E N T E ?

ACION DE NUESTRO HOGAR...
do el Hogar del Combatiente de la 5. Divi- 
>s soldados encuadrados en a gloriosa Divi- 

el heroico comandante Palacios, el Hogai 
es una cosa desconocida. Se ignora la impor- 
tener esta institución, que en muchas ocasio 

e una manera admirable, a nuestro hogar; el 
que dejamos en un arranque de patriotismo 

fiar contra la ferocidad fascista; el hogar que 
do con nuestras palpitaciones de proletario 
a defender a Madrid, el heroico y simbólico 
dtal de la Revolución española, 
enemos nuestras casas dentro de la capital que 
a los que con coger el tranvía a la puerta de 
3 es suficiente para trasladarnos a jo s  frente 
,s es de una necesidad apremiante el Hogar 

Pero para aquellos compañeros que v.me- 
rras para aquellos que en la capital de Lspa 
S a r e s .  n i'conocidos. el Hogar del Comba- 
ylución. En una palabra; es un nnconc to de 
lejos se encuentra y al cual no es posible ir a 
horas de que el combatiente dispone para re 

posible de l.= de 1, cam pe», y pode-
aliño característico que la guerra impone^
1 Combatiente de la 5 División es; u n o d e  los 
z sea el mejor que funciona en la España lea . 
sartado que tanto se desvela por atender toda, 
s de todos sus soldados, es un orgullo hace, 

insta tan llena de realidad.

sn que; 
iento, • hemos descrito, hay otra sala 

rensa diaria y demás revistas, 
miraremos los diarios más inv 
as tendencias y matices dej an- 
las principales revistas polííico- 

siones del Ejército popular. 
Ejército han dejado en sus 
dquiridas en los meses que 
nnbatientes pueden, en esta 
rir y asimilar esas enseñan- 

del Combatiente.

Aparte de la biblioteca q' 
destinada a la lectura de la 
Allí, en amigable reunión, e 
portantes de España, de toda 
tifascismo. También hallarem 
militares de las brigadas y 
Las primeras figuras de nu( 
páginas las mejores enseñanzas, a. 
llevamos de lucha. Nuestros co:
confortable sala de lectura adq 
zas, al calor fraternal del Hogar

□ns¡ruc:
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EL SALON DE ACTOS
El salón de actos es lo suficientemente amplio para un cen

tenar de personas. En él -  «¡fc
se darán conferencias, ■  
charlas, reuniones, etcé­
tera, donde los comba 
tientes puedan adquirir 
datos y enseñanzas cul­
turales, con las cuales

mientos.

SERVICIO DE HOS ■
PEDAJE

i "•Cuando el comba ■  
líenle vaya ■> pasar una- ■  
horas a Madrid y no ■  
tenga allí familia m co ■  
nocidos, podra hospe ■
darse en el Hogar del H

drá cama limpia en j B H W  ! -
habitación independien I rKEESBI
te. Allí podrá bañarse ,  | | M  ^

de los cuatro «*- KEk

el Hítele; 
es más i- 
, elevar; 
a ir sien 
mer fren

en uno 
magníficos baños, con 
que cuenta el local. Allí 
podrá descansar, entre­
tenido en alguna de las
distracciones explicadas 
más arriba, d odo ello 
sin costarle un céntimo 
y siendo atendido co ­
mo si estuviese en su 
casa.
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LA BIBLIOTECA

dos y catalogados, unos 
dos entre las obras maestras 
Allí está el soberbio monumento ̂  que se 
Espasa», allí está « 
tura esoañola, escrito por -
Lepante. Allí está «El Hombre y la Tierra» 
fo Elíseo Reclus. Los clásicos españoles al lado de 
Comedia», del Dante, libros ¿ e  cencía 
de estudio, poemas, dramas, llterJ UrJ  
en bibliografía existe, allí lo encontrara 
_____ instruirse y de recrear e

cuantos centenares de irn os
de la Literatura y de la Ciencia.

llama «Enciclopedia
El Quijote», la obra cumbre de la litera- 

la magistral pluma del Manco de 
del gran geogra- 

' ; «La Divina 
libros de arte, libros 
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HOMBRES con blanca vesti­
dura, cuya ciencia mitiga 

el dolor, renueva la vida y li 
bra de la muerte a los valien­
tes que del frente de la gue­
rra llegan, deshechas sus car 
nes, derramada su sangre, des­
pués de haberse batido brio­
samente a fin de que en nues­
tra Patria sean realidad viva 
e indestructible la justicia y la 
libertad.

Mujeres que, olvidando fri­
volidades que no se avienen 
con sus nobilísimos sentimien­
tos ni con las crueles horas de 
lucha que pesan sobre nuestros 
heroicos defensores, han acu­
dido, solícitas, a aliviar los su 
frimientos, a curar heridas, a 
devolver alegría y esperanza a 
los hijos del pueblo a quienes 
el hierro enemigo causó san­
grientos zarpazos en sus cuer­
pos y hondas torturas en su 
espíritu.

Alegres pabellones por cu­
yas amplias ventanas penetran 
cada día nuevas energías y  nue­
va vida que palpita con inten-

Triunfando del tr y de la muerte M  |

V v

'.i

H o sp it a l  m o d e lo  

en nuestra D ivisión

1 %

■ >-■,

sidad creciente en los 
seres humanos alrede­
dor de los cuales dan 
zaba la muerte.

Vastos jardines a 
los que acuden, con el 
placer de la salud re­
cobrada y de las fuer­
zas que renacen, los

heridos aue unos días antes 
estaban todavía tendidos en 
el lecho del dolor.

Instrumental que arranca 
destellos a los rayos que el 
sol envía, a fin de contri 
buir con su luz y calor

4

a sostener el ánimo e infundir alien­
to a los muchachos que, con inquie­
tud y desasosiego, miran la mesa de 
operaciones.

El pueblo comprende y estima en 
su valor los abnegados esfuerzos 
contra los dolores y miserias de la 
guerra realizados por cuantos, con 
la insignia gloriosa de Sanidad en el 
pecho y con altruismo y generosi 
dad sin límites en el corazón, llev.in 
a cabo su humanitaria labor en núes 
tros hospitales.

¡Héroes de Sanidad! La Patria os 
entrega a sus hijos en cuyos miem­
bros la3 a1 mas homicidas imprimie 
fon sangrientas huellas. En vuestros 
desvelos, en vuestra competenca, 
en el bálsamo de vuestros cuidados 
confía para que cicatricen sus herí 
das y participen de la máxima pleni­
tud de vida posible.

¡Sanitarios de la 5. División! Ha­
béis enjugado innumerables lágrimas 
de madres, de hermanas, de com­
pañeras... Palabras de admiración y 
elogio brotan de los heridos, cuyos 
sufrimientos habéis mitigado, cuyas 
vidas habéis salvado...

Aceptad el tributo de gratitud 
que en su nombre os ofrecemos.

i
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Gustosamente presentamos a nuestros 
lectores una fotografía del submarino 
«C 2», cuyo nombre tanto sonó con moti­
vo del incidente ocurrido hace algunas se­
manas. El «C 2» despertó la condicia de 
los facciosos, los cuales, com o se recorda­
rá, pretendieron robárnoslo, cuando, a 
mediados del pasado septiembre, estaba 
anclado en un puerto francés. Forma par­
te de la flota sumergible española. Su tri­
pulación, al igual que la de la totalidad 
de nuestros submarinos, permaneció fiel 
a la causa del pueblo al estallar el nefasto 
pronunciamiento. Tan eficaces máquinas 
de guerra estuvieron, desde el primer m o­
mento, al servicio de la España leal. En la 
superficie de los mares y en la profundi­
dad de las aguas, los bravos tripulantes 
de nuestros submarinos se han portado 
brillantemente, com o españoles que sa­
ben hacer honor a su palabra y a su pro­
fesión. Quienes, con valor sereno y vi­
ril audacia, afrontan imponentes agita­
ciones de los elementos desencadenados, 
no podían someterse a los caprichos de 
unos sublevados que traidoramente osa­
ron perturbar la paz y la vida nacio­
nal.

De aquí, que para sus andanzas por 
el Mediterráneo los facciosos hayan teni­
do que recurrir a submarinos italianos y 
alemanes. No han podido contar ni con 
uno siquiera de las unidades que España 
poseía y sigue poseyendo para la guerra 
debajo de las aguas.

La estancia en puerto francés del 
«C 2» puso una vez más de relieve los 
pérfidos recursos de que echan mano 
para sus empresas los hombres que han 
borrado la palabra «dignidad» de su lé­
xico y de su conducta. Fraguaron el com ­
plot y asaltaron la estimada nave con 
desfachatez y grosería mayor que la que 
usaran en lejanos tiempos los bandole­
ros que pulularon por las fragosidades 
de nuestras sierras.

El aventurero 1 roncoso, con una pan­
dilla de sujetos de su misma calaña, en 
complicidad con los fascistas franceses 
y tal vez con alguno de los mandos del 
sumergible, penetró en él a mano arma­
da e intentó huir a toda máquina, cre­
yendo fácil adueñarse de la codiciada 
presa. Se opuso resueltamente la dota­
ción de guardia en el buque; viéndose los 
ladrones impotentes para reducirla, in­
tentaron sobornarla con dinero y ofreci­
mientos. Honrados hijos del pueblo, los 
bravos marineros no claudicaron ni. ante 
la violencia, ni ante dádivas. Repelieron 
debidamente la agresión, frustrando los

La muerte acaba de arrebatarnos otra 
figura relevante en la lucha contra la opre­
sión y el fascismo:

ANGEL PESTAÑA
Su vida y sus altas cualidades dedica­

das por entero a la propugnación de jus­
ticia social en favor de las masas popula­
res; su actividad en esta campaña, prime­
ro en la misma línea de fuego, después en 
los lugares que le señalaron y en los cua­
les más fecundo había de resultar su tra­
bajo, le hacen merecedor de la gratitud y 
recuerdo de todos los antifascistas. Acae­
cida su muerte al estar ya confeccionado 
y en máquina el presente número, reser­
vamos para el próximo nuestro sencillo, 
pero fervoroso, homenaje al

SUBCOMISARIO GENERAL DEL EJER­
CITO DE TIERRA,

cuya pérdida tan profunda pena ha cau­
sado al pueblo español.

Esfa es Espary-y
Bastó un solo grito de alarma para, 

el pueblo, este pueblo de corazón '  
niño, que lo mismo llora que ríe /• 
agrupase en un solo haz con objeto 
defender lo que para él era mas
do que su misma vida: la libertad

EL SUBMARINO "C 2"
seguida pacíficamente a costa de un ; 
número de sacrificios.

Como los «descamisados» de la f; 
volución francesa, el pueblo español

V ,

perversos planes de los asaltantes, que 
dieron con sus huesos en la cárcel.

Como detalle curioso, prueba de los 
procedimientos en boga entre aquellos 
malvados, cabe destacar que lograron 
acercarse e introducirse en la nave ha­
ciéndose pasar por amigos y represen­
tantes de un destacado batallador anti­
fascista, que ha dedicado su vida a la 
reivindicación de los derechos del prole­
tariado. Vil engaño, propio de los esta­
fadores de ínfima ralea.

A  la benignidad de los países compla­
cientes en exceso con los rebeldes, así 
corresponden éstos. No satisfechos toda­
vía con haber promovido la contienda 
que tiñe de sangre nuestro suelo, no ce­
jan en sus insolencias y no paran de sus­
citar conflictos a la menor oportunidad 
que se les ofrece de poner en práctica 
sus aviesas intenciones y sus desplantes 
chulescos.

El «C 2» quedó en poder de nuestra 
Armada. La graciosa nave sigue surcan­
do nuestros mares, y trazando estela pro­
tectora que no cruzarán buques con ban­
dera enemiga de nuestra gloriosa enseña.

lanzó a la calle, pecho descubierto,, 
busca de los traidores que osaban an tv ilfJ O ?  
batarle sus conquistas. 1 1 0 n l iy

«A l mar se le puede oponer un 
que», com o dijo Víctor Hugo; pe, '■ 
i quién es capaz de contener a un puel j- 
justamente irritado, cuando presiente . q  - cs la 
esclavitud que le aguarda, caso de triu: f  ( 
far las botas cuarteleras ? '--"na 111 ecC1

Y, sin embargo, el pueblo español roducida por 
detuvo; pero para organizarse más po hasta 190 
tente. El miliciano dejó de serlo, pa]e fué descuL 
convertirse en un entusiasta soldado, K £ ste f 
vaguardador de su Patria contra los i- 
vasores. El aviador, surcando raudo coos 0S caso" 
su aparato los aires, y el marino el ma Q116 sea s 
con su navio, se unieron contra el transcurrido c 
traidor que vende a su madre, mientnes y prolong 
el campesino y el obrero, soldados ta"e ]0g ,ó culti' 
bién en la retaguardia, subvienen a 1- , „  £ab¡ 
necesidades de sus hermanos del frenií3 '13.

Y así, el pueblo unido, convertido ea pr'nc‘Pa a 
un gigante com o Anteo, va rasganózote de la f 
con la antorcha de su ideal las sombre De todos : 
negras que el fascismo tiende con sl2ontagio. La 
crímenes en las regiones oprimidas. Y ¡T.í i i  ~ i a eeneralrrque al pueblo español, com o a Anteo, .
da bríos la tierra, esta tierra regada coco maiCclda.
el sudor de su frente y conquistada covadiendo en 
tanto afán, y después de tantas lucba;L¡gera fiebri 
que prefiere morir sobre ella antes ^general; sin’ 
verla en manos extranjeras y en P°^eveces asan 
de los traidores a su Patria.

Saben nuestros luchadores que e^uo‘ 
triunfo les ha de resultar sangriento: pf Pasado e 
ro no vacilan en ofrecer a sus ideales i; gen los infe 
propia vida, porque saben que, con f eermen con
triunfo, surgirán, cual A ve Fénix, ma- L^vnl^blen

germen
inexoral:

potentes sus anhelos de libertad y dt,batir su írremancipacion.
Por esto van nuestros soldados can ^e uioment 

tando al combate, contentos, briosos, etV El mal - 
contraposición a los traidores, que ocul por la 
tan sus maquinaciones en las negras sonv p0rqUe no 
bras de la noche.

El triunfo del pueblo sobre sus ver­
dugos será el alumbrar de una nueva au 
rora boreal sobre las ruinas de la Es 
paña traicionada tantas veces por mo- ,
narcas felones y militares que, antes que C u id a  a i 
morir con honor, prefieren confiar su im 
posible triunfo a otros que con audacia 
y engaños lograron esclavizar a unos 
pueblos eunucos.

Por eso, los españoles auténticos, an­
tes que llorar com o Boabdil el Chico, pre­
fieren morir combatiendo com o leones

La victoria del proletariado español 
— victoria de titanes— asombrará a las 
naciones, tituladas democráticas, que 
contemplan temblorosas cóm o en Es­
paña pretenden los nuevos bárbaros, con 
su fuerza bruta, sumir en la esclavitud 
a un pueblo que quiere ser libre.

EPE

tu cuerp 

rantíc 

El H oga  

te d e  I ' 

ofrece e 

tos de b 

líente f
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muchas

•nueva au- 
de la Es- 

por mo- 
antes que 

fiar su ¡m 
n audacia 
r a unos

ticos, an- 
ihico, pre-
0 leones. 
) español 
ará a las 
cas, que
1 en Es- 
iaros, con 
esclavitud

na para ¡ 
corazón
que ríe, 
i objeto 
más qn 

bertad 
de un

de 
español 
ubiert 
aban W  ocultos. - S u id d á s  ,  h * ~ d “ “ ' ”
» J hay  m ás que los que quieren serlo.

Z Z M  ,  * * ,  -  — . , r
^  «  organismo « n i . v o .

: á S S H S S = i
dado, s< Este germen se encuentra en to- dudosos. . i - ■    -«>* ametralladoras del

• osTos casos de sífilis humana, cualquie-los
que sea su localización y el tiempo 

« él transcurrido desde el contagio Fras gra - 
mientas y prolongados trabajos de laboratori , 
ios tane logró cultivarlo en suero coagulado de 
w  3 aballo, habiéndose conseguido con esto 
r f d ü l  P " " “ Pal arma par. comb.Ur e ..a  tero.
asganhzote de la Humanidad, 
sombn De todos son conocidos los medios d 
con Contagio. La enfermedad hace su presen 
38 Y j-ia generalmente, con una lesión muy po- 
T Í  » « c a d . .  Pue m í ,  parece u lcero .., » -  

«  “ adiendo en .eguida

gen eral, su u w ...—  —  . .
v eces pasan desapercibidos por el mdivi-

¡ e / " P a s a d o  este período de invasión sur- 
les 1: gen los infartos, iniciándose la lucha dê  
on t germen con el organismo, al que vencerá 
• inexorablemente si no se acude a com 
y * batir su implacable avance, sin perdida 
can. de momento

Cuida  de la  lim p ieza  de 

tu cuerpo; ello será g a ­

rantía de tu salud.

El H o g a r  del Com batien ­

te de  la  5.a D iv isión  te 

ofrece e sp lénd idos cuar­

tos de baño  con a g u a  ca­

liente p a r a  un perfecto 

aseo.

La caricia del 
agua fría produ­
ce saludable
reacción en el 
cuerpo después 
de haber librado 
a la piel de pol­
vo y suciedades, 

-V I campo abonado 
para peligrosas 
maniobras de re­
pugnantes pa­
rásitos. ¡Comba­
tientes! Limpíe­
la, limpieza, sin 
miedo al agua 
ni al trío. Quien 
no teme al fue­
go del enemigo 
no puede sentir 
temor al agua
b i e n h e c h o r a .
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CAMINO DE LA VICTORI/
Se acabaron, para los ejércitos invaso­

res, las jornadas en que el triunfo se les 
presentaba con relativa facilidad en las 
regiones del Norte, aisladas geográfica­
mente del resto de la España leal. El he­
roísmo de los bravos norteños, que se ba­
tieron durante largas semanas sin tregua 
ni descanso, no pudo contener el alud de 
fuerzas mercenarias que sobre sus tie­
rras queridas volcaron los generales del 
fascismo nacional y extranjero. Los va­
lientes combatientes del pueblo, de espí­
ritu libre com o el aire de sus montañas, 
de cuerpo fuerte com o las rocas de sus 
costas azotadas por las tempestades del 
Cantábrico, diezmaron unidades enteras 
de las tropas que forcejeaban día tras 
día para lograr abrirse paso; miles de 
ellos, a su vez, murieron gloriosamente 
en sus puestos de combate destrozados 
por la dinamita y metralla que vomitaron 
a toneladas las máquinas de guerra ale­
manas e italianas. Fueron vencidos, que 
no derrotados. Cara hicieron pagar al in­
vasor su bochornosa victoria.

Hemos entrado en una nueva fase de 
la guerra. Nuestro Ejército demostrará 
— mejor dicho, está demostrando— su cre­

cía decisiva de las jornadas que se avJ 
nan. En ellas está vinculada la vida] 
nuestro pueblo y el porvenir individu 
colectivo de los españoles. Todas las 
mas que componen el Ejército p0pu| 
todas las unidades que lo constituy 
han alcanzado la plenitud y están 10 
ficientemente adiestradas para la ter

EL PUEB
T R I U N F í

1U pauiü, y consolidan ia obra inme-3 

de prosperidad y existencia digna para 
multitudes trabajadoras, que se aprest 
a morir con el fusil en la mano antes ij 
perecer de hambre o a latigazos bal; 
el poder despótico de hombres sin entr 
ñas. Los que ayer tenían confianza pif­
en el triunfo de las armas 
nen todavía más fe.

l o do  el pueblo español, merecedora 
este nombre, se siente en estos mome 
tos combatiente; la nación entera hálla, 
dispuesta a darlo todo; vida y hacienda 
inteligencia y esfuerzos. Segura en la fc| 
meza de su vanguardia, concurre a |í 
victoria sin reparar en sacrificios. Las prf 
nahdades presentes no cuentan, ni puel 
den contar para nadie. Las espinas de abo! 
ra se convertirán en frutos de felicidad! 
de los cuales participarán, no sólo los quj 
sobrevivan, sino aun la legión de los quJ 
han dado y siguen dando su sangre que. 
si no vivifica su cuerpo desgarrado por el 
plomo enemigo, circula y alienta en li 
carne de sus hijos, y de sus hermanos, v 
de sus semejantes, para todos los cuales, 
el generoso ofrecimiento y sublime abne­
gación del héroe que cae, constituye teso­
ro imperecedero al que rendirán homena­
je de veneración y agradecimiento por su 
altísima ejemplaridad de altruismo y por 
su eficacia en la transformación del viejo 
mundo.

La libertad llegará para el oueblo aue

leales, hoy fr abriendo cami 
cíeos de nube 
tencia, quedar 
jado.

18 de julic 
cuentras lo i 
densa niebla; 
metido fidelic 
derte contra 
y se levantan 
dote el hori 
bamboleas le 
el pequeño c 
Revolución s 
estás inconsc 

El oleaje 
cha se te huí 
despiertas n 
ge, y ves lo 
barte tu libe 
a tu ideal di 
dejas domin 
resorte, te 
rayo de sol 
ñas parte de 

El camine 
lo vas ilumi 
zón y de la 
pides querer 
ver nunca í 
por nada; ] 
todos los atí 
tu explotad 

Tú lo pie 
salido un E

( por su ante 
organismos 
dad y opta 
Cultura, fo 
jadores co: 
lia— segura 
dando a tu 
imponerse 
con la raz 
hay quien 
pueblo esp 
paz y pro; 
solvió las 
sereno y c

‘ VC1Llaneramente el t-jercito que
el pueblo español ha sabido poner en pie 
de guerra en un plazo de meses. Muro in­
expugnable, barrera infranqueable, don­
de se estrellarán las acometidas de los 
opresores, com o se han estrellado ya los 
furiosos intentos de avance llevados a ca­
bo desde que llegaron a las puertas de la 
capital de España; cuña de fuego y ace- 
ro fuego y acero de armas, fuego y ace­
ro de corazones y músculos— que se vol­
verá contra la fiera fascista para descuar­
tizarla, arrancar sus garras de la carne 
viva de la Patria martirizada y lanzarla 
lejos de nuestro suelo y, a ser posible, del 
mundo, a fin de que no emponzoñe ja­
más con su mortífero veneno y pestilente 
aliento a los hombres amantes de la ins-

Las potencias dec id idas a  v iv ir  del asalto, la am e n a za  y  la a g n  

han  encontrado en E spaña  un pueblo  d ispuesto  a los m a) 

sacrificios con tal de conservarse  dueño  de su s destinos y horr 

con todos los atributos de hom bre  pa ra  hacerse respetar.
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EL PUEBLO ESPAÑOL
t r iu n f a r a

Amanece; densa niebla se cierne so­
bre la corteza terrestre; las pequeñas olas 
de aire la hacen bambolearse; e sol ha sa­
lido sus rayos son impercepttbles a núes 
tra vista; la mañana se presenta soñolien­
ta triste, melancólica; los minutos van pa­
sando- el viento sopla con mayor inten­
sidad; la densa niebla comienza su as­
censión en la atmósfera; algún rayo de 
sol logra atravesarla, iluminando trozos 
de terreno, y, por fin todos sus rayos van 

hoy t abriendo camino y disolviendo los nu 
cíeos de nubes, que se resisten a su po­
tencia. quedando un día alegre y despe-

Jad|8 de julio.— Pueblo español, te en­
cuentras lo mismo que la manana de 
densa niebla; aquellos q u e  te han pro- 
letido fidelidad, los que decían deten­
erte contra otro pueblo, te traicionan, 

y se levantan en armas contra ti, dejan 
dote el horizonte obscurecido 1 u e 
bamboleas lo mismo que la niebla an e 
el pequeño oleaje; la luz radiante de la 
Revolución se te presenta, y no la ves, 
estás inconsciente a lo que pasa.

El oleaje aprieta, y, com o si una tle 
cha se te hubiera clavado en el corazón, 
despiertas repentinamente de tu letar­
go y ves lo que te amenaza; quieren ro­
barte tu libertad, y tú, respondiendo a 
a tu ideal de pueblo libre y justo, no te 
dejas dominar, y, com o m ovido por un 
resorte, te lanzas espontáneo, com o el 
rayo de sol atraviesa lá niebla e ilumi­
nas parte del terreno obscurecido.

El camino se va abriendo; tu, pueblo, 
lo vas iluminando con el poder de la ra­
zón y de la fuerza, y, al mismo tiempo, 
pides querer saber, cultura, para no vol­
ver nunca a ser explotado por nadie m 
por nada; para saber defenderte contra 
todos los ataques de aquel que quisiera ser 
tu explotador. ,

Tú lo pides, y se te da; de tu seno ha 
salido un Ejército fuerte y discip inado; 
por su anterior esclavitud era inculto; los 
organismos responsables vieron \a r e n ­
dad y optaron por crear las Milicias de 
Cultura, formadas por maestros, traba­
jadores com o tú, que darán otra bata­
lla— seguramente la mayor para ellos—  
dando a tus hijos el saber necesario, para 
imponerse y defender tu libertad, pues 
con la razón, la fuerza y la cultura no 
hay quien se oponga, y, por tanto, e 
pueblo español triunfará y vivirá era de 
paz y progreso, lo mismo que el sol di­
solvió las nubes, dejando un día alegre, 
¡ereno y despejado.

Ramón GARCIA
de Ingenieros Zapadores.

AL SOLDADO ANALFABETO

;uales, j 
abne- ■

que

que

que

Con mano trémula, insegura, aunque 
robusta, el soldado analfabeto va a tra­
zar líneas sobre un blanco papel. Es la 
primera vez que en su vida ha intenta 
do la difícil prueba. Sus padres cuando 
niño, no le pudieron mandar a 1* escue- 
la; necesitaban su ayuda en a labor del 
campo para conseguir un pedazo de pan 
que compartir con sus hermanos peque­
ños. Jornadas de todo un día apenas 
si tenía tiempo para reponer las ener­
gías perdidas en las fatigas cotidianas. 
Creció; se hizo hombre y -  ah. lo ves: 
sano, robusto, fuerte..., mas privado de 
los placeres que proporciona al sel hu 
mano la inapreciable cultura. Su voca­
ción en aprender es verdadera; su volun 
tad firme. Promete ser constante en la 
¡dea que le lleva a tomar d la p B , y'a se ­
gura que pronto conseguirá las aspna 
clones de toda su vida, que solo la He 
pública le ha puesto a su alcance.

¡Adelante, soldado del pueblo. Ese 
blanco papel que ves en tus manos es la 
aurora de un hermoso porvenir ce com

pleta libertad que te espera, y cuyo ca­
mino te va trazando el lápiz que hoy 
tiembla entre tus no adiestrados dedos.

Te has propuesto llegar a el y lo con­
seguirás. , .

¿Q ué no consigue el soldado del Ejer­
cito del pueblo ?

Como tú, estos compañeros que apa­
recen en la fotografía, eran analfabetos.

Hoy ya gozan de nueva vida. Ya 
hojean libros, revistas y periódicos; ya 
interpretan fotografías y dibujos; ya es 
criben a sus seres queridos.

¡Qué satisfacción la suya...! ¡Que con­
tento ! ¿ Qué dirán la madre, la novia, 
la esposa cuando reciban la primera car­
ta escrita por sus amores?

Pues esta dicha se la deben a la Ke 
pública, a las Milicias de la Cultura, a 
los jefes militares y al Com.sar.ado que, 
con sus esfuerzos, han procurado darles 
acceso a ese vasto campo del saber. 
Ellos sabrán corresponder.

Manuel CUBEDO

C a

“ * r r .  “ m *. * £ £ ? LN
se  „ „  a -d .  .71 clases, a .  d U .  7 «  «— « *  »  *“  

a leer y escribir 64 soldados. mnrhachos analfabetos que han llegado a
Es de notar el últimas incorporaciones. No damos la cifra,i  — es - M  —■

tura en que se hallaban sumidas las masas españolas.

a r a d a :  A p r e n d e  y n o  te e n g a ñ a r á n
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Por el esfuerzo común de todos los españoles amantes de 
la Patria y del trabajo se labra la intima de la victoria.

En campaña el tiempo es precioso; de muchas maneras puede 
aprovecharse aún en primeras líneas. Una de ellas, realizando 

trabajos de indudable utilidad.

A MIS COMPAÑEROS...
Bajo el sentir más bravio 

en los hondos corazones 
lucharem os cual leones 
por la causa y  su amorío.

Porque ella vió florecer 
en nuestro pecho el ideal 
más puro, sano y  leal 
que el m undo pudo acoger.

A l  frente todos iremos 
a luchar con  la codicia 
que nuestro pecho acaricia 
al pensar que venceremos.

Y  am bos todos cantaremos, 
en la lucha que es triunfal, 
el h im no internacional... 
que por hoy  todos sabemos.

Y  bajo  el dogma libertad 
defendamos nuestra vida, 
que es la honra definida 
en el pueblo y  la ciudad.

M as en el frente querido, 
cuando el grito alcemos, 
la bandera enarbolemos 
con el corazón henchido

de progreso y  felicidad, 
por la clase proletaria, 
que es la más humanitaria 
y  siente fiel la dignidad.

¡Compañeros! Bien unidos, 
a clavar nuestra bandera... 
en la cumbre o la ladera 
donde se oiga el estampido...

R afael P E R U C H A  D E L  R E Y

LA OBRA
destructorcon:
DEL FASCISMid E L

Parece increíble que en corazones hum* 
pueda albergarse tanta perversidad. ¿ Es p- 

que alguien goce causando sufrimientlbl
sus semejantes? ¿Es posible ambición tanc 
enfrenada que a causa de ella queden exc 
dos los demás de lo que a todas luces les r
rresponde por su condición de seres human:
¿ Es viable un Estado a base de terror y o 
sión ? ¿ Puede, sobre tamañas injusticias, ai 
tarse un régimen ?

Quienquiera que posea un mínimo de . 
nidad se revolverá, lleno de indignación, s< 
al serle formuladas tales preguntas. Y, sin e 
bargo, existen entes con figura y aspecto es 
rior de hombres, que anhelan, a base de prog 
mas fundados en aquellas o parecidas fórmuli 

llevar adelante sus planes y maquinaciones. Son los fascisfc 
Destruir lô  noble, lo justo, el bienestar de las multitudes, he 
su lema. 1 odo para los tiranos. Hambre, privaciones, misen 
esclavitud y trabajo para las clases subyugadas. Ellas han •, 
nido a la vida a fin de satisfacer los apetitos de aquéllos, 
sámente, sin queja, sin protesta. Del contrario estorban. Q 
celes, castigos, sufrimiento, muerte son los medios lícitos al 
pota para imponer su voluntad, doblar a los que se yergan, 
bar con los insumisos.

¿ Exageración en estas manifestaciones ? Los hechos fc 
blan. La situación de las masas obreras y de los intelectual a 
de espíritu liberal y progresivo en las naciones sometidas >] 
fascio es de sobra conocida. La relación de los atropellos cofl 
metidos en la zona facciosa aumenta pavorosamente. A  la vi|| 
ta tenemos la persecución de que han sido víctimas en Zair ] 
goza multitud de hermanos nuestros. Obreros manuales 
obreros de la inteligencia. Hombres, cuyo único delito co: 
sistía en odiar, con todas sus fuerzas, la explotación; sentir: 
ccn profunda satisfacción hijos de un pueblo consciente, tra 
bajador y progresivo; rendir merecido culto a las insinuó 
nes democráticas, a las organizaciones populosas de la felici 
dad común. Estorbaban. Se les asesinó. Con sádica crueldai 
prolongando su agonía, rebuscando procedimientos para 
tensificar el sufrimiento. Constan los nombres de los mártir 
y los nombres de los verdugos. Los conocéis porque los ha 
publicado la Prensa diaria.

Y  a los obreros, a los que se les concede la gracia de st 
guir malviviendo, aumento de trabajo, jornales irrisorios. Ape 
ñas suficientes para la manutención. El fruto de sus sudores 
parte hacia las cajas de los «truts» industriales de Alemania, 
e Italia. Que los devuelven convertidos en máquinas destruc­
toras, trilita y metralla, a fin de que prosiga la devastación 
de ciudades y tierras españolas. Y la matanza de mujeres y 
niños. Y las penalidades de la guerra para los hombres que no 
consentirán jamás rendir vasallaje a monstruos insaciables de 
sangre humana.

Cual nueva irrupción de bárbaros con Atila a su cabeza, 
donde posan los pies los secuaces del fascio desaparece la 
vida, se secan las plantas. Plaga devastadora convierte en 
desierto las regiones por donde pasó. Triste soledad, muerte, 
desolación son las consecuencias del terrible azote.
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ESPIRITU 
^CONSTRUCTIVO 
MiDEL P U E B L O

Dnmociones sociales que 
ha dado caso parecido.

•1 pueblo español ofrece no 
dentes. En plena guerra, no sólo ha 

Ejército de potencia considera 
mbién ha puesto en marcha la 

social, garantía de prospero 
Transformación rápida y fecunda, co 

,nde a las facultades de visión y 
,1. A  nuestra vr

En ninguna 
registra la 
El ejemplo 
tiene prece 
organizado un
ble, sí que ta:
transformación
porvenir 
rao correspo
adaptación del pueblo espano

talEn'lingúnaCddeanuestras industrias ha desme^ í

circunstancias n o r m a l . T X = . '  En

rra en las cuales no conta -«.ñafiólas Los trabajadores es-
dos, y en industrias típicamente ^ ^ 8profe¿ onal y de
tán dand° / ‘ dafUerr“o Y el trabajo rinde sus frutos de los su capacidad de esfuerz . tenga derecho a ellos. ’i
que no se beneficia na 1 - rnnsideración para los cuan-
pueden destinarse canti a es ha de consolidar, afian-

jsos gastos que origina g ’ , ha conseguido
ir y extender la emanc.pac on. Lo que ^  ^  ^  ^

recursores y f“ J“ d° re® * de sus bayonetas, abren paso al

.ajadores de los servicios publico^ Y _ \   ̂ ^  ^
•n los de enseñanza, i en ja la d o  ardor, depositan

Y en los campesinos que, con madre tierra; que
a semilla en las fecundas en ía r qUe cuidan cari-
vigilan la cosecha; que f  cogen los frutos, que ^
Sosamente plantaciones e « «  vivan ¿e  gu sUdor; de su

p is a ^ c t iv T d a l L  que Í X
£ * £  exterminar^la^aves^e rapiña, que abren a lo lejos su; 

fauces devoradoras. centros de cultura al servicie

« I . .  Instituciones e j e m p lo .  en ¡ - “ “ J o T tn a . H .V «  
y adecuadas a las necesid , 1 1  Duedan en los pa
íes. a la altura de lo . m e ,» ..»  T '  T ' S s  Xe guerre. Casr
ses más avanzados, para núes r ^  nac¡a de e ll0 coi

£s»
S f c S S n ;  jó ,  .ra b X d o re , espadóle,. A l e.púitu ere
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¡O h , R u sia , noble  R u sia , sar 
cien veces n ob le  y  santa 
desde que roto el báculo y  el ce 
em puñas el m artillo y la guadi 
en este prom ontorio  de O ccide
por tierras altas
erizadas las sierras, vastas lira 
de piedra y  sol, por sus Uanur. 
y  por sus cam pos verdes, 
sus ríos h on dos, sus m arinas . 
b a jo  la negra encina y el áure 
junto a l clavel y a la retama, 
de m onte a m onte y  río a río, 
¿oyes la  voz de España? 
M ientras la guerra truena, 
de mar a mar, ella te grita; ir

lechos ta 
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metidas ¡'-I 
apellos con 
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V arón  de nuestra raza, 
équite egregio de las altas tierras, 
entre dos Sierras M adres, 
noble por español y por azteca, 
tú has sentido, solícito  y  piadoso 
- s o n r is a  paternal, m ano fraterna 
el rudo parto de la vieja  España, 
y  a la que va a nacer E spaña nuev 
acudes con  am or. ¡M éjico libre, 
libertador que el estandarte llevas 
de las E spañas todas, _ 
te colm e D io s  de lu z  y  de riqueza;

A n ton io  MAC

su cabeza, 
iparece la 
ivierte en 
d, muerte,

(De "Defensa Nacional" )
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de sus negras g u a - —■
r id a s  de p a ís e s
som b ríos  rem on taron  el vu e lo  lo s  sin iestros p á ja ros  que ma 

cilla n  el c ie lo  de nuestra  P a tr ia  y  destruyen < 
ciudades y  a ldeas. E n  bu sca  de re fu g io , con  el 
rror m arcad o  en su  rostro , sale de su  rhode 
m orada  la  h u m ild e  an cian a , representante de v

pre con  los  culpables d 
tod a s  las am argu ras qu¿ 
a h ora  y  antes de ahor¡ 
tantas lá grim as h a n  arrai 
ca d o  a l p u e b l o español

m m
JbC--'

. ■

socializados del S

CON CRUELES PLANES 
DE DE V A S T A C I ON,

Por el 
la Patrí
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